
 

Memoria Social del Seguro en Cataluña 2009 

El seguro creció un 6,6% el pasado año 

 

● El seguro realizó pagos por valor de 375 millones 
para reparar los daños del Klaus en Cataluña 

● Cada ciudadano en Cataluña destinó 1.715 euros a 
contratar seguros, 434 más que los del resto de 
España 

● Cada día se producen 219 accidentes de tráfico 
con daños corporales graves 

● La mayoría se concentran en la gran Barcelona  

● El seguro representa un 6,6% del PIB 

 

20-Jul-10. El seguro en Cataluña ha cerrado el ejercicio 2009 con un crecimiento del 6,6% 
fundamentalmente gracias a la capacidad del seguro de vida-ahorro de captar inversión 
y a la apuesta de los ciudadanos por un ahorro-previsión seguro, con rentabilidad 
garantizada y a medio y largo plazo. Esta es una de las cifras que se recogen en la 
Memoria Social en Cataluña 2009 que esta mañana ha sido presentada por Francisco 
Arregui, presidente de la Unión Catalana de Entidades Aseguradoras y Reaseguradoras 
(UCEAC). 

En este informe se recogen los retornos del seguro a la sociedad mediante los pagos o las 
diferentes indemnizaciones en cada ramo, y trata de medir valores no estrictamente 
económicos, como es el hecho de analizar la siniestralidad del tráfico en Cataluña o la 
evolución de los diferentes seguros.  

En la Memoria se recogen datos como el gasto en seguros por habitante, que en Cataluña 
es de 1.715 euros, un 25% más que la media española, de los que 1.008 euros 
corresponde al seguro de vida. En salud, se constata que casi un 30% de los hogares 
catalanes disponen de algún tipo de cobertura de seguro privado siendo, de nuevo, uno 



 

de los territorios más avanzados en esta protección.  Asimismo, el seguro en Cataluña 
representa un 6,6% del PIB.  

La Memoria también analiza el comportamiento del seguro del automóvil en Cataluña, 
tanto desde el punto de vista de la distribución de las coberturas, como del 
comportamiento siniestral del territorio. En este sentido se constata que el vehículo 
asegurado más habitual en Cataluña no es el coche, sino la moto tipo escúter, más 
potentes que los ciclomotores, pero de pequeña cilindrada respecto a las motos. Un 
hecho diferencial marcado, sin duda, por la climatología y los elementos tradicionales 
de uso de vehículos de dos ruedas.  

En Barcelona capital y su entorno se producen uno de cada tres accidentes 

Desde el punto de vista del siniestro, los accidentes de tráfico con daño corporal más 
grave, se producen en la provincia de Lleida, excluida su capital, pero por frecuencia, 
éstos son más habituales en Barcelona capital y su entorno. De hecho, al margen de la 
gravedad, de cada cien accidentes en Cataluña, 35 se producen en Barcelona capital y 
su entorno. De media, cada día se producen 219 accidentes con daños corporales graves 
en algún punto de Cataluña. 

 
 

Distribución de los accidentes de tráfico en Cataluña por cada cien siniestros  

 

37 Barcelona provincia (sin capital y entorno) 

19 Barcelona capital 

16 Corona metropolitana BCN 

9 Gerona provincia 

9 Tarragona provincia 

4 Lérida provincia 

2 Tarragona ciudad 

2 Gerona ciudad 

2 Léridaciudad  

 
 

El sector asegurador, además de sus retornos a los ciudadanos, también produce un 
efecto incentivador de actividad para otros sectores proveedores de servicios, como 
fontaneros, electricistas, cristaleros, médicos, etc. En concreto, solo en el sector de 
talleres se calcula que en “golpes de chapa” el seguro garantiza en Cataluña una media 
de 76 vehículos a reparar por taller y año.  
 
 
 
 
 



 

375 millones de euros para el Klaus 
 
La reparación de los daños provocados por el ciclón Klaus es también un ejemplo de 
respuesta del sector asegurador. Sólo en Cataluña el seguro ha atendido y solucionado 
daños por un valor superior a los 375,6 millones de euros, prácticamente la mitad de los 
que se produjeron en el conjunto de España. El seguro, en coordinación con el Consorcio 
de Compensación en los términos previstos para los riesgos extraordinarios, fue capaz de 
atender y reparar los daños producidos  y hacerlo además,  gracias a los procedimientos 
de gestión de riesgos de la industria aseguradora, sin que se viera comprometida la 
fortaleza y la solvencia de las entidades.  


